
Conversación Familiar

por Dan Hurner 
Dan Hurner es el pastor de los ministerios  juvenil y familiar en Dalton Free Lutheran Parish de Dalton en el centro-
oeste de Minnesota, donde vive con su esposa y tres niñas. Tiene un DMin del Seminario Teológico Gordon Conwell, que 
estudia el Ministerio para las Generaciones Emergentes. Actualmente 
alberga el podcast devocional, E / pistle, con el objetivo de estudiar el Nuevo  
Testamento sección por sección.
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El Pequeño Hombrecito 

Lucas 19:1-10 

Padre Celestial, al considerar tu obra de “buscar y salvar a los perdidos”, que nuestros corazones  
se llenen de agradecimiento. Te agradecemos que tu regalo de salvación se extienda a todos, 
no solo a unos pocos elegidos, sino a toda clase de hombre. Ayúdanos a tener tu corazón de 
compasión y misericordia mientras consideramos a quienes nos rodean, que todavía están  
perdidos, sean quienes sean. Danos fuerza, coraje y persistencia llena de gracia para continuar 
trabajando en Tu Reino. En el nombre de Jesús, amén.

•	 El Evangelio claramente transformó a Zaqueo (vs. 8). ¿De qué maneras has visto que 
el Evangelio impacta y cambia tu propia vida?

•	 ¿Hay personas en tu vida como Zaqueo que necesitan tener un encuentro con 
Jesús? ¿Considerarías en oración hablarles sobre Él?

  Estoy agradecido que Lucas haya podido registrar este relato en su Evangelio, porque es 
disparatado. No se equivoquen: Jesús es el personaje principal en este relato. Pero las 
acciones de Zaqueo, antes y después de conocer a Jesús, hacen que esto sea asombroso 
e hilarante. ¿Alguna vez has tratado de luchar por un buen lugar en la calle durante 

un desfile? Imagina a lo que se enfrentó Zaqueo mientras intentaba vislumbrar al hombre del que tanto había 
oído hablar. Se ató la bata alrededor de la cintura, corrió delante de la multitud, trepó a un árbol y esperó. ¡Qué 
fanático! No solo se vía ridículo, sino que su plan funcionó mejor de lo que probablemente había imaginado. 
Jesús lo llamó del árbol por su nombre y se invitó a cenar.  

Zaqueo no encontró a Jesús en su segunda semana de trabajo; él era el principal recaudador de impuestos. Su 
círculo social era pequeño. Para los romanos, él era un empleado. Para sus compañeros israelitas, era un traidor 
que trabaja para los romanos. Pero para Jesús, él era mucho más. Zaqueo era un recaudador de impuestos, pero 
eso es lo que hacía, no quién era. Para Jesús, él era amado por Dios. Él era uno que se había perdido, pero a 
través de la fe, fue encontrado. Jesús vino a buscar y salvar a los perdidos (vs. 10) como Zaqueo; una obra que 
estaba a punto de realizarse cuando se dirigió hacia Jerusalén.
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